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¡d efen d erem os hasta m orir s i  es  

preciso  la Jieligión y  la P a tria !

JLdministración y  R ed a cción : 

Corredera Baja, l9, 2,^

m  n 1 s t í a
Q uerem os em pezar por felicitar ( ! ! )  a losíqiie es­

tén en libertad cuando escribim os e s to : a los que 
pueden volver a su Patria, a los que estaban sujetos 
a proceso. A lg o  nos toca  a n o so tra s : la D irectora 
de A S P IR A C IO N E S , procesada por su libro “ L o 
que vi en Fontainebleau” , quedará libre (supone­
m os) y  no tendrá que ir unos m esecitos a la cárcel 
(que ya sería la segunda v ez ). P ero  bien sabe Dios 
que no hem os peleado por esto.

Quedan m illones de firmas reservadas, que no he­
m os podido publicar, de todas las provincias de E s­
paña; no ha habido m ujer de corazón  que no haya 
enviado telegram a, carta o  tarjeta. A fortunada­
m ente, no ha habido tiem po, y  ya están en la calle... 
P ero  no hem os term inado. M uchos de los que han 
salido, ¿de  qué van a com er?  C onocem os familias 
enteras que han sido recogidas poi] sus fam iliares, y 
ahora, al salir el esposo y  padre, será una boca 
m ás: porque esta am nistía— no ha sido amnistía—  
ha sido indulto, y  las m ujeres de A S P IR A C IO N E S  
pedían anínistía.

P or esto  no podem os colgar de nuestros balcones 
colgaduras blancas, tienen que ser m edio luto. 
¿Cuántas fam ilias se encontrarán ahora en paro 
fo rzo so ?  ¿Cuántos m ilitares que no tienen puesto? 
N o, de ningún n to d o ; creem os que debe hacerse 
un esfuerzo, y  puesto que tenem os m ayoría de di­
putados (aunque no sea en núm ero, lo es en razón, 
en talento, en virtudes), estos diputados deben a co ­
m eter la gran em presa de que los que hayan salido 
a la calle no tengan que echarse a ella por el peda­
zo  de pan.

A sí lo deseam os, y  tienen, com o siem pre, tribuna 
libre en A S P IR A C IO N E S , los que quieran escribir 
m ostrando los horrores que han de pasar esos hom ­
bres que han perdido su m odo de vivir, y  que uno 
de ellos acaba de poner fin a sus días ¡por h a m b re !

H ay que evitar estos dolorosos su cesos ; no sea­
m os egoístas y  ayudem os a los o t r o s ; sigam os la 
doctrina de Jesucristo, basada en una sola palabra, 
la más grande, la más herm osa, la más concreta, la 
más sencilla: ¡A M O R !

un gran  discurso, que dem ostraba con c la r id ^ H ^ ilí^ L s . pues, el Sr. R. Jurado un verdadero diputado,

U n  diputado aárario
Desde el mitin que se celebró antes de las e leccio ­

nes en el Cine de la Opera teníam os deseos de v i­
sitar y  con ocer personalm ente al Sr. R odríguez Ju ­
rado. Su figura varonil y  sim pática; su oratoria fir­
me, pero reposada; su notable discurso, nos entu­
siasm ó. Fué ese día, sin duda, y  a pesar de ser t o ­
dos los que hablaron verdaderos “ ases”  de la o ra ­
toria, el m ejor discurso el del Sr. R odríguez Jura­
do. N o tuvo frases galantes ni latiguillos, ni busco 
ni cod ició  ap lausos; no trató de despertar siquiera 
el entusiasm o patriótico de los espectadores. Fué 
un discurso lleno de datos, de fechas, de núm eros;

table lo que España había perdido en unos meses 
de República, lo que se im portaba antes y  ahora, 
así com o igualm ente lo que ahora se exportaba. Y  
probó claram ente el perjuicio (jue todo esto traía: 
los m illones de pesetas que huían de España o  cjU'.' 
no entraban en ella. Y  tan admirable fué, tan con ­
ciso y  claro, (jue, a pesar de ser un tema árido de por 
sí, el público le escuchó con religioso fervor y aplau­
dió frenéticam ente, com iuistado por aquel hom bre, 
que al ponerse a liablar no iba buscando sus aplau­
sos, sino sólo  a dem ostrar el mal que acosaba a E s­
paña, y  que a todos nos concernía, porque, cam pe­
sinos o  no, la riqueza de un país está, sin duda al­
guna, en su suelo. P or eso ])rem ió el público el d is ­
curso del Sr. R. Jurado con grandes aplausos, y 
más tarde con  sus votos, haciéndole diputado ])or 
M adrid ; este fué el fru to  de su intenso estudio y  
profundo conocim iento, m ereciendo, por tanto, ser 
diputado agrario. Y  no es esto nada, ser diputado 
agreudo ahora; pero agrario verdad, no por título o 
m o te ; agrario que conoce, com prende, estudia y se 
interesa por los problem as agrarios. Este es un v e r ­
dadero representante del agrarism o, y  de los pocos, 
contados, casi, C[ue en esas Cortes, donde hay tan­
tos diputados que sólo han visto las ¡dantas en las 
macetas que tienen en sus balcones o en las tierras 
que atraviesa el tren en sus frecuentes viajes, pero 
que no nacieron en el cam po, ni se educaron en él. 
ni se preocuparon de que existía hasta que necesi­
taron de un pretexto  para poder salir diputados.

fA

que ni debe su puesto a engaños ni ha defraudado 
a sus electores.

Por. fin nos decidim os a hacerle una visita. Nos 
recibe amable; con  esa amabilidad sim pática de los 
andaluces, y  enseguida se presta a com placernos 
contestando a nuestras preguntas.

La caída de un ministro.

— ¿Cuál cree usted (¡ue es la nota más interesan­
te del actual m om ento p o lítico?  -

---L a más< interesante y  grave es la salida del m i­
nistro de Justicia. Este no condenó la significación 
del levantam iento de diciem bre de 1930, sino la v io ­
lencia del m ism o. ¡Que en un ¡)aís caiga el m inis­
tro de Justicia por sostener la doctrina de que to ­
das las violencias son reprobables, y de cjue sólo por 
los cauces legales deben triunfar los estados de op i­
nión, es algo que se com enta por sí só lo ! Y  además 
un precedente funesto, porque ¿con  qué autoridad 
m oral ni cí-n <jué fundam ento juríd ico se ¡)üdrá con ­
denar en lo sucesivo a ningún político  extrem ista 
que quiera exaltar la violencia y  valerse de ella para 
el triunfo de sus ideas?

La administración ds jarticia, de lo más desastroso...

— ¿Cuáles son los problem as a los cpie dedica us­
ted ¡)referente atención en su labor parlam entaria ’

— Los agrarios y los de la justicia. Quince años de 
e jercicio  profesional me dan la experiencia suficien­
te )>ara saber que la adm inistración de justicia es.

H-
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Nuestra directora hablando con el diputado agrario D. Adolfo Rodríguez Jurado.
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de lo más desastroso que tiene España. En los P ar­
lam entos de la M onarquía las reform as judiciales 
no interesaron, y  los varios proyectos presentados 
en diferentes épocas apenas si alcanzaron los hono­
res de la discusión. En la C onstitución de la R epú­
blica no se supo, o  no se quiso, abordar el problem a 
fundam ental relativo a la independencia del Poder 
judicial, separándolo de la acción  e influencia de los 
restantes Poderes del Estado. Sólo se atrevió a de-

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos
Casa L. Urcarey Agüero

Luis V. de Guevara, 4 
l e l é í ono  18953

cir que los, jueces serán independientes en su fun­
ción, concepto distinto de la independencia del P o ­
der. P or eso se pudo decir con  cierta lóg ica  desde la 
cabecera del banco azul que “ la independencia del 
P oder judicial es un tó p ico ” . N o necesitaba esfor­
zarse para dem ostrarlo el gobernante que sim ultá­
neam ente aplicaba la ley  llama de D efensa de la R e­
pública a los jueces e im ponía las jubilaciones f o r ­
zosas a los funcionarios judiciales sin más trám ite 
que los in form es secretos al o ído, proporcionados 
por soplones que encontraron  amplias e inm ereci­
das recom pensas. En los Parlam entos republicanos 
tam poco se aprecia gran interés por estos p ro ­
blemas de la justicia. L a  ley  orgán ica  del P oder ju ­
dicial está a m ucha distancia de su in iciación par­
lamentaria. N o creo que se haya pensado seriam en -. 
te en una reform a de la ley  de E njuiciam iento c i­
vil para acabar con  los graves abusos a que se pres­
ta la actual, pues siendo ésta casuística, enredosa, 
pPagada de trám ites inútiles y  de ridículos detalles, 
])roduce la m onstruosidad juríd ica  de que se ante­
pongan al derecho substantivo las exigencias de la 
norm'a procesal, resultando así triunfador en el p lei­
to  no el que tenga la razón, sino el que con  m ayor 
habilidad o m alicia sepa cam inar por los recovecos 
de la ley  adjetiva. Y  del problem a económ ico  más 
vale no hablar. Cualquier m odesto funcionario del 
Estado tiene m ejor retribución  que el juez, en c u ­
yas m anos está el honor, la hacienda y  la libertad 
de los españoles. E sta m ezquindad con que en nues­
tro  país se retribuye a los adm inistradores de la 
justicia produce autom áticam ente una selección  a 
la inversa, ya que generalm ente los hom bres de D e ­
recho más capacitados suelen buscar, con  el estí­
m ulo de la m ayor ganancia, otras actividades ju rí­
dicas, lo cual no quiere decir que en el escalafón ju ­
dicial no existan hom bres verdaderam ente com pe­
tentes.

— ¿Q uiere usted decir con  ello que se ha hecho 
bien con  llevar a la adm inistración de justicia  per­
sonas ajenas al escalafón judicia l?

— D e ninguna manera. Precisam ente la form a de 
b.acer los nom bram ientos a que usted alude con s­
tituye un error todavía más grave. Y a  supondrá 
usted que al hablar de error no m e refiero a que se 
haya padecido escog iendo personas ineptas o  poco  
capacitadas. Antes al contrario, soy  el prim ero en

Joyería^ Pérez hlolina^
G randioso surtido en M edallas y  Cruces.

Carrera de San Jerónimo, 21
(E squina a la P laza de Canalejas.)

El

proclam ar que esas personas no sólo  son com pe­
tentes, sino que algunas de ellas gozan  de m erecido 
prestig io  científico  y  son verdaderos m aestros del 
D erecho. P ero  el grave error padecido consiste en 
la form a de su designación. Es decir, que para ad­
m inistrar justicia a los españoles no debe bastar 
que a un m inistro, o  sea a un político , se le ocurra 
designar librem ente a un determ inado señor, por

m ucha que sea la com petencia de éste. ¿Se ha que­
rido llevar a la cúspide de la justicia hom bres em i­
nentes en el D erecho para in jertar en la jurispru­
dencia la savia nueva del D erecho científico? Pues 
eso ha debido hacerse, o  buscando en el escalafón 
los hom bres más selectos o, si se estima necesario 
traerlos de fuera, haberlos nom brado m ediante o p o ­
sición o concurso o  sufragio de los hom bres de toga  
y  de las C orporaciones y  Academ ias, pero nunca 
por la libre voluntad de un m inistro, porque en este 
últim o caso, por m uy recta que sea la intención, el 
sistem a es tan lamentable y  retrógrado, com o que 
contribuye a fom entar en las gentes la torpe y  atá­
vica creencia de que la influencia personal de un 
político  se refleja en la adm inistración de justicia.

Lo que piensa el pueblo...

— ¿C ree itsted que el pueblo es ajeno a estos p ro ­
blemas de la justicia?

— Antes al contrario, con  su fino sentido de la 
realidad se aparta sistem áticam ente de los pleitos, 
porque sabe que es cierto el contenido de aquellos 
versos que se hicieron populares a fines del siglo 
pasado, y  que d icen :

“ M étete en pleitos, Andrés, 
y  si tienes' dos m illones 
quedarás debiendo tres, 
em peñados los calzones 
y  lo  que venga despu és...”

El agrarismo, leis Cortes y el Gobierno.

— ¿C ree usted que están en vías de solución los 
problem as agrarios?

— D esgraciadam ente, creó  que no. El agrarism o, 
que es una reacción hacia lo  auténtico en el orden

Em ilia M oratilla
Invita a las señoras de ASPIRACIONES a visitar 
su Casa para mostrarles completa la nueva colec­
ción de sombreros de primavera y  verano a precios 
muy económicos en relación con la calidad y cate­

goría de los modelos.
Elegantes y sencillos sombreritos desde 10 pesetas.

M ONTERA, 21, entresuelo
económ ico, no ha m erecido todavía  del actual Par-' 
lam ento toda la preferente preocupación que se m e­
rece. T al vez crea el G obierno que ha dado satis­
facción  a los elem entos agrarios presentando a las 
Cortes un proyecto  de ley sobre m odificación de la 
de térm inos municipales y  otro  sobre arrendam ien­
tos rústicos. E l prim ero de am bos com enzó a d is ­
cutirse hace varios m eses, y  después ha quedado 
abandonado, no sin protesta de los diputados que 
nos preocupam os de las cuestiones del cam po, y 
que harem os cuanto esté a nuestro alcance para 
evitar que se pueda entrar en las próxim as faenas 
de siega y  recolección  sin haber derogado esa ley 
que crearon los socialistas para el forzado aumento 
de sus huestes.

El p royecto  sobre arrendam ientos rústicos lleva 
una tram itación lenta. N o se ha aprobado más que 
el artículo t .°  én la Com isión. L os proyectos de la 
m inoría popular agraria y  de la agraria sobre m odi­
ficación de la ley  de R eform a A graria  no han ten i­
do aún ni la más leve tram itación en el Parlam ento. 
M ientras tanto, el Instituto sigue acordando inclu­
siones en el inventario y  expropiaciones de fincas sin 
indem nización, sin tener en cuenta que desde el 19 
de noviem bre de 1933 ese organ ism o carece de auto­
ridad m oral para aplicar una ley socializante y  anti­
jurídica, contra cuya orientación se m anifestó E s­
paña en la expresada fech a ; aparte de que ese o r ­
ganism o se constituyó cornto un negociado más del 
M inisterio de A gricultura, contrariando así la ba­
se 3.® de la ley.

- ¿ . . . ?
__El problem a agrario es una obra  de G obierno

que afecta  a todos los M inisterios. E l del T rabajo 
ha de aportar su concurso para todo lo  relativo al

trabajo rural; el de G obernación, para acabar de 
una vez con la anarquía im perante en los ca m p os ; 
fcl de Obras públicas, para coordinar la política  de 
transportes de los productos agrícolas con  la e co ­
nom ía rústica, y  para todas las interesantísimas 
cuestiones derivadas de las obras hidráulicas y  de 
la puesta en riego de tierras de secan o; el M iniste­
rio de E stado, para tod o  lo  relativo a los tratados 
com erciales que den salida a nuestros productos de

P U B L I C A C I O N E S  C R I S O L

Por este cupón y 100 sellos usados, españoles 
o extranjeros, regalamos cinco pesetas en

libros.

Apartado 228. TENERIFE

ex p orta c ión ; el M inisterio de Hacienda, para la 
creación del Banco A grario , y  con  él, todos los p ro ­
blemas del créd ito para los agricultores, aparte del 
no m enos interesante de la reducción de las cargas 
fiscales y  contribuciones de todas clases que en la 
actualidad agobian ‘a nuestros labradores; el M i­
nisterio de Justicia, para los innum erables prob le­
mas juríd icos que palpitan en estas leyes de R e fo r ­
ma A graria , A rrendam ientos, etc.... Y  así, fecorrien - 
clo todos los M inisterios, podría evidenciarse que el 
gran problem a agrario no depende exclusivam ente 
del m inistro de A gricu ltura, sino que es una obra 
nacional arm ónica y  de con junto, y  al propio tiem ­
po de tul com plicación  y  trascendencia, que ex ig i­
ría para su encauzam iento el cjue un G obierno, con 
el concurso de todos sus m inistros y  de todos sus 
asesoram ientos técnicos, se preocupase de estudiar­
la en toda la exten.sión e intensidad que im ponen su 
m agnitud y  su grandeza. P ero  no debo ocultar a us­
ted que no veo en este G obierno ni la preparación 
necesaria, aparte de algunos m éritos personales, 
para enfrentarse con  el problem a ni la voluntad fir­
m e para abordarlo con resolución.

Un problema de honor.
- ¿ . . . ?
— Para m uchos diputados de las actuales Cortes 

es un problem a de honor la defensa de los leg íti­
m os intereses de la agricultura. Y o , com o vicepre­
sidente del Com ité de Enlace de Entidades A g r o ­
pecuarias, estoy  dispuesto, dentro de m i humildad 
y m odestia, a .no tolerar que una vez más quede des­
atendida y  atropellada la España agraria. E l 18 de 
septiem bre últim o, y  con  m otivo de una m agna 
asamblea, estuvim os a punto de traer a M adrid 
loo.ooo agricultores que pedían orden y  justicia. 
¡Dios quiera que las circunstancias no nos obliguen 
a convocarlos de n u e v o !

* * ♦
N os levantam os: hem os entretenido dem asiado al 

señor d ipu tad o; sabem os que varias personas le es- 
I>eran y  no querem os que por causa nuestra se re 
trase en recibirlas; sin em bargo, aún en pie, segui­
m os charlando todavía un rato.

— Serem os buenos am igos— m e dice cuando le 
tiendo la m ano— , ¿verd ad?, un buen am igo de A S ­
P IR A C IO N E S.

Se la estrecho agradecida y  m e retiro presurosa.

H o rn o  de E C H E G A R A Y
VIUDA E H ijos DE PELAYO

Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits, Mojicones, Pas­
tas y Bollos de todas clases, a 60 céntimos docena.

Echegaray, 36 Teléfono 94z9l

El día está lleno de so l; en la Castellana pasean las 
señoras y  corretean los niños, y  mientras paso en ­
tre todos ellos voy  pensando: “ ¿P o r  qué no serán 
así todos los diputados? Francos, sencillos, afables, 
siendo cada uno lo que es, representando cada uno 
lo suyo y  asistiendo a la Cámara para luchar deno­
dadamente por el bienestar de España y  de aquello 
que representan.

Ayuntamiento de Madrid
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Sí, pensemos de otro m odo
en esto

N os escriben m udias personas diciendo que nos­
otras com enzam os a escribir con el título de “ Unión, 
unión y  unión”  (de Trinidad F asel) unos artículos, 
y  que ahora hablamos de un nuevo partido, o  sea de 
U nión Gremial. A clarem os esto.

Q ueríam os un im posib le: queríam os (y  nos pare­
cía fácil cuando no había sino N acionalistas, A cción  
Popular y  A spiraciones, ellos de hom bres y  nosotras 
de m ujeres) que todo lo que fuera naciendo se fuera 
agrega n d o ; pero com o se h izo pedazos la capa y  ca­
da uno tom ó lo m ejor que le vino en gana, nosotras 
tam bién, en uso de nuestro perfecto  derecho, nos h e ­
m os puesto a estudiar el porqué, y  lo hem os hallado.

P rim ero. L a individualidad es la idiosincrasia del 
pueblo español; lo co lectivo  no le va. P or esto, no se 
puede de ningún m odo form ar un solo partido, aun­
que luego, com o ya se ha visto, en unas elecciones 
o  en un día de defensa de la Patria m archem os t o ­
dos en im pulso com ún.

Segundo. Una vez que ya  están varios grupos 
acoplados quedan muchas personas sin acoplar, y  es­
tas gentes tienen a la fuerza que buscar su lugar de 
acom odación .

L a  aristocracia (p or e jem plo) ya  está en su s itio : 
agrupados pueden d efen derse ; pero esta aristocracia 
lio puede tener en su seno, sino com o com parsas, 
a la clase media.

A cc ió n  Popular, donde hay de todo, no admite 
más que los que tiene de cabecillas, y  hay aún m u­
chos hom bres (querem os, necesitam os creerlo ) que 
no se han descubierto, y  hay que hacerles un hue­
co  para que saquen la cabeza ¡y ver si sirven!

A s i todos los dem ás partidos, y  hay una inmensa 
m ayoría de obreros que por la necesidad se habían 
unido a la Casa del Pueblo, pero  han ro to  sus car­
nets y  no tienen un lugar donde ir, porque no hay 
que cansarse; no han de unirse con  la aristocracia a 
estrechar la enguantada m ano, ni han de sum arse a 
los burócratas, donde encuentren al dueño que Ies 
debe p a g a r; necesitan estar en su com pañía, es de­
cir, cada ove ja  con  su pareja.

Y  se necesita algo que sin eufem ism os se atreva 
a d ec ir : am o a España, y  que unidos los del grupo 
sepan que no hay presidente sino “ circunstancial” , 
y  que se abrirá cam ino de buena gana al que “ sepa 
ser je fe ” . P or esto, prestam os calor al partido de 
U nión Grem ial— que “ no nos produce nada finan­
cieram ente” — , com o m uchos se han perm itido es­
cribirnos. H asta ahora som os solas y  lucham os s o ­
las. N o han acudido a este periód ico sino con  artícu­
los y  con  consejos, pero “ n o ”  con  dinero, porque 
U nión Gremial, form ada en Santander, está con sti­
tuida por personas pobres, que sostienen aquélla 
con  el ideal, y  unas, m uy pocas, pesetas.

Creem os ya haber explicado por qué defendem os 
y  exponem os el tex to  de U. G .; pero  por si no he­
m os podido explicarlo con  toda claridad añadire­
m os :

Estamos dispuestas a defender, a apadrinar, toda 
idea, todo partido, que sirva para defender la Pa­
tria íntegra, aunque sea uno más y haya miles de 
capillitas y ninguna catedral, porque ya  se encarga­
ron los otros de probarnos que no pueden existir 
catedrales, y  hay un núcleo m uy grande que no cabe

en las capillitas form adas, y  por esto hay que fo r ­
mar otras nuevas, donde quepan todos los que no 
han podido entrar en las actuales, por no ser de su 
m isma ideología  o por no ver en sus estatutos el 
complemento de la salvación de España.

U nos pelean por la R elig ión  solam ente, otros pe­
lean p or  la M onarquía nada más, y  nosotras ¡por 
España, por España con  su cruz redentora, por la 
bandera bella e inm ortal de nuestros antepasados I 
P or esto, U. G. (y  si no es éste, cualquier o tro  par­
tido ) puede contar con  A S P IR A C IO N E S , que es 
e s o : aspiraciones hacia ^dgo incomprendido y gran­
de, tan grande, que se iguale con  el sol sin que le 
cieguen sus reflejos al m irarle de frente.

C A R M E N  V E L A R A C H O

a n d e r a

La bandera nacional
El Partido de U nión Grem ial Española organiza 

la agrupación titulada L A  B A N D E R A  NACIONAL-, 
sin carácter alguno social ni de régim en, a que p o ­
drán inscribirse cuantos nacionales lo  deseen, sin 
necesidad de pertenecer a la U nión, y  cuyo fu n cio ­
nam iento y  propaganda serán regidos por el P a rti­
do, dentro siem pre de las leyes establecidas.

E l único ob je to  de L A  B A N D E R A  N A C IO N A L  
es conseguir la reposición  de la bandera ro ja  y  gual­
da com o enseña perm anente de nuestra Patria E s­
paña.

Esta agrupación dejará de funcionar una vez con ­
seguido su fin.

j ¡Patriotas, españoles patriotas que sentís la nos­
talgia de nuestra H istoria, que pensáis en España... 
en nuestra E spaña; que sentís sus glorias y  sus des­
dichas, inscribios en L A  B A N D E R A  N A C IO N A L , 
que anhela vuelva a flotar al sol la g loriosa  bandera 
que sim bolizó nuestra recia personalidad tan desta­
cada !!...

i ¡Patriotas, españoles p a tr io ta s !!, ¿n o  os dice nada 
el sagrado em blem a de sangre y  de o r o ? .. .

Presidencia de la Unión Gremial Española.
Inscripciones en U nión Gremial Española, en San­

tander, calle del A rcillero, 15, prim ero, y  en la R e ­
dacción de A S P IR A C IO N E S , C orredera Baja, 19, 
segundo, M adrid, hasta la apertura del Centro G re­
mial Español, próxim am ente.

M  u y  i m p o r t a n t e
M uchas son las personas, al com enzar nuestra O r­

ganización en Madrid, que han puesto reparos al 
ingreso, por mala interpretación del rótu lo “ G re­
mial N acionalista” , pues que creyeron , al saber que 
su fundación fué en Santander, se trataba del partido 
R egionalista (y , quizá, Separatista), confundiendo 
nuestro nacionalism o con  los nacionalism os de tipo 
antiespafíol. Y  com o se han de presentar m illares de 
casos en igual sentido, decidim os suprim ir dicha pa­
labra y  dejar sólo la de “ G rem ial” , quedando, por 
tanto, el títu lo  de la O rgan ización : P A R T ID O  D E  
U N IO N  G R E M IA L  E S P A Ñ O L A ”  o, en uso corrien ­
te, U N IO N  G R E M IA L  E SP A Ñ O L A .

L o  que avisam os a nuestros num erosos afiliados y  
simpatizantes.

PRESIDENCIA DE LA UNION 
GREM IAL ESPAÑOLA

A  la pregunta que hace A S P IR A C IO N E S  sobre 
si debe volverse a implantar la bandera bicolor, voy  
a contestar lo s igu ien te :

Que no hay ningún buen español que lo dude.
T od o  aquél que, sintiendo siquiera un poquito de 

am or hacia España, haya visto la bandera roja  y 
gualda, no habrá podido por nf.enos de sentir una 
em oción  tan grande, que al punto le habrá llevado 
a levantarle un altar en su pecho, colocándola en 
él, envuelta con tiernas y  am orosas prom esas, para 
guardarla y  acariciarla siempre com o sím bolo sa­
grado.

¿ Qué buen español no habrá llorado alguna vez 
de em oción  y  g o z o  ante la enseña mil veces bendita 
de Es])aña?

Cuando vi por vez prim era 
la bandera de mi Patria, 
lloré, y  mi llanto le dijo 
lo que sentía mi alma.

Y o  había entonado en la escuela de m i pueblo el 
canto a la bandera y  había sabido im pregnarm e de 
am or p a tr io ; pero aunque mi madre querida y  mi 
buen m aestro m e habían dicho cóm o era, no tuve 
la dicha de ver la enseña g loriosa  de mi querida 
Patria .hasta que fu i a rendirle el tributo y  am or y  
deber que todos tenem os la obligación  de rendirle. 
E ra una apacible mañana del mes de abril. P rev ia ­
m ente preparados, estábam os dispuestos para la jura 
de la bandera, a quien le íbam os a dar un sí y  un 
b eso ; y  he aquí que al ver aparecer ante mis o jos  
la bandera española, la bandera de mis am ores, roja  
y  gualda, sangre y  oro , sol y  sangre, com o mis ma ­
yores m e la habían pintado, fué tan grande m i ale­
gría , fué tal mi em oción, que, no pudiéndola con te ­
ner, l lo ré ; pero lloré de g ozo , y  p oco  m'e fa ltó  para 
no saltar de la fila y  abrazarla; mas. no siéndom e 
esto perm itido, la seguí con  mis o jos  llenos de lá­
grim as, m ientras que desde el fon d o  de m i cora ­
zón, desde el fon do de m i pecho y  de mi alma, an­
tes ya de que ella me pidiera el sí y  el beso, le ju ­
raba eterno am or y  le prom etía defenderla hasta 
m orir abrazado a ella, si era preciso, antes que per­
derla y  verla arrebatada por el enem igo.

¡Oh m om ento sublim e! Jamás se borrará de mi 
m em oria tan tierno y  am oroso recuerdo.

L os que a la som bra de la bandera ro ja  y  gu al­
da aprendim os a amar a España, los que vim os en 
estos colores de sangre y  o ro  a España, con  sus 
gestas asom brosas, sus páginas de gloria , sus gran ­
dezas, su brillante historia, sus héroes, no con ce ­
bim os que haya m otivo para cam biarla por otra  que 
no puede despertarnos ningún sentim iento patrio.

Y  conste que en la bandera roja  y  gualda y o  no 
veo al R e y : veo el sím bolo sagrado que llevo den-* 
tro  de mi pecho, y  en este sím bolo sagrado, a mi 
querida Patria, sólo  a la Patria.

¿ Quién ante los vivos colores de sol y  sangre que 
llevó la sagrada enseña española no sintió encen­
derse su corazón  de alegría, de g ozo , de algo que 
sólo se explica por el am or y  la esperanza que en 
ella teníam os puesta? Y  es que viendo a esta bande­
ra, se veía  en ella a España, com o antes digo, con 
todas sus virtudes y  grandezas, y  acudían a la nien-

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES

te, com o lluvia de oro , las brillantes páginas de su 
historia g'hjriosa.

El no respetar la bandera ro ja  y  gualda es un 
inenos])rccio a los héroes (pie. a su som bra y  al g r i­
to de " ¡V iv a  E sp a ñ a !" , m urieron por defenderla. 
; No m erecen resjieto tantos y  tantos héroes m uer­
tos V envueltos en sus benditos pliegues? ¿Q ué 
triunfos no alcanzaron los heroicos hijos de Es])a- 
ña t[U(“ la jiasearon orgullosos por toda la tierra? 
¿N o  filé grande España jior ellos y  por ella? l ’ ucs 
¿p or  ([uc despreciar su gloriosa m em oria.' ; l ’ o.‘ 
qué no ha de volver a ser la bandera de nuestra Ea- 
tida la bandera de nuestros abuelos, que tantos h é ­
roes (lió y  tantas páginas de gloria  dejó  escritas?

T’or  lo (pie llevo dicho verán los lectores de A S - 
I IR A C IO N íiS  ([ue mi humilde opinión es cpie vuel­
va a implantarse la bandera ro ja  y gualda, por lo 
que debem os todos de trabajar a fin de que impere 
el buen sentido com ún para que esto se realice.

^ o ta  de «Aspiraciones»
Este hecho incalificable de cpie no conociera  la 

bandera un m uchacho porque en el pueblo no la ha­
bía. deja sentado de plano que se jiecó durante el 
tiem po de la M onar(piía (com o tantas veces hemos 
d icho) al no enseñar a amar y  con ocer la bandera, 
Faltó una educación ciudadana, y  auiKjue el gen e­
ral P rim o de Rivera quiso implantarla, y  entonces 
se hicieron bellas banderas de seda ro jo  y  gualda, 
¡ya era tarde!. ¡Aprendan y— si vuelven— enséñen 
a amar a la Patria, que se condensa en ese tejido de 
brillantes colores. H agan penitencia y  entonen el 
“ m ea cu lp a '’ . N o han sido éstos los que (ptita- 
ron la bandera, fueron los nuestros los que no su­
pieron colocarla  bien alto, ¡bien a lto !, donde todos 
los o jos  de m uchachos españoles la vieran al nacer.

Ê l doctor Albiñana abofetea a don 
Indalecio Prieto

Francamente, estamos de enhorabuena, porque so­
mos amigas de bofetadas. Es decir, ¿que el señor 
Prieto quería obstruccionar? Pues le **obstrucciona­
ron ’*. Y no es hazaña pegarse con un hombre enfer­
mo aún y solo... Pero, ya se ve, las valentías de cier­
tos hombres consisten... en la boca. Por eso les está 
muy bien empleado que haya un Albiñana que con­
teste sin retóricas.

p i
IS-

Sesión de Cortes
Esperábamus la prim era sesión un p oco  tristes, 

porque suponiam os que cuando se presentara don 
A lejandro se lo iban, no d igo a com er, pero sí pue­
do asegurar que todos los síntom as eran de darle 
una tarde, de la misma manera (¡ue no le dejan en 
¡)az a sus dos provincias favoritas en cuanto a nú­
m ero-d e  correligionarios, y  ello nos contristaba el 
fn im o. I’cro  no fué así. Después de un fin de sem a­
na repo.sadü y tranquilo se presentó en el banco 
azul con el rostro  ro jo , encendido, y  con ánim os su­
ficientes para aceptar Ijatalla. D os días de relativo 
descanso en la Sierra le habían perm itido acumular 
energías para ganarla si le ])resentaban batalla 
aipiellos que la semana anterior reclam aban su pre­
sencia a grandes voces, con tenaz em peño y  exigen ­
cias excesivas.

Bien puede decirse que con llegar venció. N o ha­
bía enem igo, y  si lo había, desapareció.

Tuvim os una propuesta dilatoria, un intento de 
rqfiaí'.am'iento del debate de amnistía, hasta tanto 
(jue la nación m anifestase su opinión m edíante re ­
feréndum , para lo cual las Cortes tendrán que apro- 
l>ar antes la ley especial que regule aquella potes­
tad popular ([ue concede la Constitución.

E l Sr. Tom ás R iera (E squerra), que es quien pre­
senta y  apoya esta proposición , basada en la idea 
(le que las derechas no representan la voluntad del 
país, habla del pueblo, del derecho de éste, y  olvida 
que en el célebre bienio el G obierno A zaña no se 
acordó del pueblo, y  siempre que lo  hizo fué para 
enviarle los “ flam encos de asa lto” .

Le contesta el m inistro de la G obernación, y  alu­
de al artículo 66 de la Constitución, que concede el 
referéndum , y  que no se ha cum plido, para m ani­
festarnos que el G obierno se preocupa de hacer lo 
que no hicieron las Constituyentes.

H ay. com o no, su ratito de m úsica : “ tarifas fe ­
rroviarias” , y  después el debate sobre el proyecto  
de amnistía, que sirve para que el Sr. M adariaga 
(popular agrario) diga que la m inoría de izquierda 
se niegan a la amnistía porque dicen que con  ella no 
se saca a los obreros de la cárcel. Pues bien, y o , en 
las Constituyentes, quise sacar de la cárcel a los 
obreros y  no pude, porque m e lo im pedían precisa­
m ente las izquierdas y  los socialistas.

E l Sr. R ey  M ora (ra d ica l) : R ecuerde S. S. que 
el Sr. Azaña hizo cuestión de Gabinete que no se 
aprobara aquella am'nistía.

Sigue el Sr. M adariaga atacando a los socialistas 
¡jor aquello, que el Sr. B otella  quiso amnistiar a los 
obreros de la T elefón ica  y  no pudo por culpa de los 
socialistas.

E l Sr. B olívar habla de Ifni, sin referirse más que 
a peligros y  excitar a la rebelión, frases que dan 
ocasión  a que el Sr. G oicoechca proteste, y  además 
dice que la ocupación de Santa Cruz de M ar P eque­
ña es la aspiración de dos siglos de política m arro­
quí (le España. Intervienen otros je fes  de m inoría.

El je fe  del G obierno contesta a tod os ; “ Gratitud 
a todos los oradores, porque ver unidos en el patrio­
tism o a todos sirve para m antenerm e en el conven­
cim iento de que he cum plido un deber.”

H abla de Santa Cruz de M ar Pequeña, y  sigue 
diciendo que la grandeza de España se cifra  en su 
e.spiritualidad y  en su unión con  H ispanoam érica, a 
la cual no puede renunciar nadie que con dignidad 
se siente en el banco azul.

H abla del coronel Capaz, al que el G obierno ha

El Dr. D. José María Albiñana» que dio una sonora 
bofetada al Sr. Prieto en la escalerilla del Congreso.

L A  G IR A L D A
Barquillo, 49 (esquina a Belén) 
Teléfono 30l34

Medias casi regaladas. Tejidos. Ropa blanca. 
Alfombras, etc.

D am os cupones de todas clases.

hecho todo el honor que m erece su lealtad al E sta ­
do, ba jo  cualquier form a de Gobierno.

El Sr. L errou x  dice que, personalm ente, no cree 
en la existencia de pri.sioneros españoles; pero c o ­
m o se pudiera equivocar y  hay un deseo v ivo  de los 
familiares, haré cuanto sea necesario en co labora ­
ción con Francia para intentar su rescate.

Continúa el debate sobre el p royecto  de amnis­
tía, que vam os a ver aprobado hasta con  un poquito 
de sangre.

Interviene el Sr. B ilbao por los tradicionalistas. 
Se refiere al apartado e ), referido a los delitos m ili­
tares. D ice que no com prende cóm o se m antienen 
las penas accesorias y  se' les niega el derecho de o s ­
tentar sus condecoraciones gloriosas y  vestir el un i­
form e que honraron con  heridas y  batallas.

H abla el Sr. Peman. D ice que el general Sanjur-

Gran excursión a París
No lo olviden nuestras lectoras: hay 30 plazas, de 

ellas muchas pedidas. Sol2unente el precio a que to­
quen, a riguroso prorrateo. Ida y vuelta seguida. Es­
tancia en París, veinticuatro horas. Detalles, en AS­
PIRACIONES.

jo , español, popular, representante típ ico de la cla­
se media, no se rebeló contra el 14 de abril.

H ace uso de la palabra el Sr. Prieto. En el lengua­
je m ilitar podíam os decir que hasta hoy no había 
intervenido la artillería de grueso calibre. H oy . 
don Inda soltó  cuantos proyectiles de grueso cali­
bre tenía. Y  si razones no tuvo para im pedir la 
aprobación de la amnistía recurrió al escándalo, em ­
pleando toda la valentía de que es capaz cuando 
quiere hacer lo que es.

D ice a los radicales que la ley  es inicua y  nefasta. 
Los diputados hablan entre sí, y  don P rieto  se m o ­
lesta y  suelta una andanada que term ina así: “ N o 
llegáis a mí ni com o diputados ni com o hom bres.”

Enorm e escándalo. L os socialistas se lanzan con ­
tra los m onárquicos. U n vaso es arrojado. H ace la 
corta  travesía de los escaños socialistas a los m o ­
nárquicos, y  viceversa. Com o el vaso se estrella con ­
tra la cabeza de alguien, el Sr. P rieto  lanza la ban­
deja del vaso, que tam bién va de un lado a o tro  va ­
rias veces. H ay un herido lev e : el conde de R od ez ­
no. Y  una serie de patadas, bofetadas y  puñeta­
zos, acom pañado tod o  ello de un form idable escán­
dalo. El presidente no encuentra form a de calm ar 
los ánim os. A l term inar la batalla ruega m odera­
ción a todos.

Después de esta alteración de nervios hablan 
P rieto, V entosa y  otros señores diputados, y  viene 
la votación  nom inal de la ley. Se obtienen 265 votos 
contra 45.

Los socialistas han solicitado el quorum . En m i­
tad de la votación , sin que se puedan precisar las 
causas, se ve que el Sr. P rieto  tira al suelo y  go l-

Necesitamos para este periódico propagandisteis, 
agentes de publicidad y vendedores, con comisión.

En provincias, corresponsales con comisión. Han 
de ser de derechas.

—

pea al Sr, Albiñana. Enorm e escándalo. L os  con ten ­
dientes son separados, y  el Sr. A lbiñana es llevado 
apartq por los Sres. Gil R obles y  Toledo.

Se obtienen 269 votos  contra i. L os socialistas 
se abstuvieron. C om o los diputados son 455, la m i­
tad más uno son 228. E l quorum  se ha obtenido con  
gran exceso.

V engan los ausentes, que el pueblo español les 
espera con  los brazos abiertos. Para todos, sin dis­
tinción de categorías, es nuestra alegría.

H em os observado con  tristeza que cuando se han 
referido a los generales no ha sido nom brado más 
que el general Sanjurjo, a quien rendím os tod o  el 
respeto que m erece su persona, su em pleo, su ta ­
lento y  sus dotes especiales de mando. Sin querer 
buscar ni señalar diferencias, nos duele que al pun-
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donoroso general m arqués de Cavalcanti no se le 
haya nom brado en los debates parlam entarios. T am ­
p oco  a otros generales. P ero com o a mí m e gusta 
poner las cosas en su lugar, recon ozco  que al esco ­
g er  al general Sanjurjo ha sido por esa populari­
dad. cam pechanía, digám oslo así, de que está carac­
terizado el laureado m arqués del Rif.

P or otra cosa no puede ser. La vida m ilitar del 
ilustre general m arqués de Cavalcanti es pródiga en 
hechos de armas, algunos de ellos h e ro ico s ; precia ­
das condecoraciones así lo  acreditan. Los altos m'an- 
dos que ha tenido los ha desem peñado con esa co m ­
petencia tan natural en este ilustre general, con  la 
corrección  del caballero y  con  la lealtad del que no 
am;biciona más que el bien de su Patria. De honra­
dez y  lealtad es catedrático el general marqués de 
Cavalcanti.

P or su gran patriotism o y  su lealtad acrisolada 
¡cuántas persecuciones ha sufrido desde la D icta ­
dura a h o y ! ¡Cuántas ingratitudes, hasta en el m is­
m o m om ento que, vestido de frac, quería salvar la 
cobardía de unos y  la traición de otros I Y  el ilustre 
general m arqués de Cavalcanti, siem pre obediente 
— obediencia es am or— , en disposición de servir a 
su Patria, porque sirviendo a ésta servía a sus tres 
am ores.

¡B ienvenidos sean los caballeros del ideal que. 
afrontando todos los peligros, supieron conservarse 
sin mácula en su puesto, sufriendo una persecución 
tiránica, déspota, cru el!

Reciban todos m i respetuoso saludo de felicita­
ción. y  especialm ente el laureado general marqués 
de Cavalcanti, a quien en todos los pasajes de su 
vida— desde hace algunos años— , en los de dolor 
com o en los de alegría, no le ha faltado mi carta, 
que reem plazo h oy  p or  este escrito, unido al sagra­
do grito  de “ ¡V iva E spañ a !”

R A S

¡ ¡ ¡ V iiv a E^spañaü!

Casa D A R M A M

Compra-venta muebles, objetos 

de arte, porcelanas, condecora- 

: : ciones, oro viejo, plata : :

Veláz4̂ ez, 25 {tienda), "leléí, 52745
SE PASA A DOMICILIO AVISANDO

L as dos b o m b a s  a r r o j a d a s  
en la Igles ia  de M an zanares

N o hem os querido escribir nada de esto hasta c o ­
nocer detalles de todo.

Realm ente, fué un verdadero m ilagro que estalla­
ra una so la ; si hubiera estallado la otra, ¿qué hubie­
ra podido ocurrir? N o querem os pensarlo. P ero  el 
señor consiliario de A cción  Ciudadana y  la señora 
presidenta y  demás señoras continuaron acom pa­
ñando al Santísim o com o  si no ocurriera nada, y  así, 
sin dorm ir, sin descansar, siguieron durante vein­
ticuatro horas. H a sido una prueba tan herm osa de 
verdadero catolicism o dado por estas ejem plares se­
ñoras de M anzanares, que nos sentim os realm ente 
orgullosas de que sean nuestras paisanas.

C om o la aparición de la Santísim a V irgen  del C on­
suelo a M aría A ntonia fué el día 25 de m ayo, cree ­
mos debería celebrarse una fiesta dedicada a la A u ­
gusta Señora que se d ignó aparecer en Solana a una 
m bdesta m ujer, a la que prom etió grandes bienes y  
m ercedes para esa región . M aría A ntonia yace en las 
Franciscanas Concepcionistas de M anzanares, don ­
de tiene un altar la Santa V irgen  del C onsuelo; aún 
viven la fam ilia de España y  algunas otras que re ­
cuerdan el hecho. A  ellas les pedim os se interesen, 
sin olvidar que lo pedim os tam bién al señor consilia­
rio y  a A cción  Ciudadana.

En el C ongreso, D. H on orio  M aura, lleno de en ­
tusiasmo, gritó  con  estentórea v o z ; “  ¡V iva el R ey I”

Fué contestado con  otras voces de “  ¡ ¡Viva la R e­
p ú b lica !!”  C om o es natural, los gritos se m ezclaron, 
se entrechocaron, y  los vivas al R ey  y  a la República 
fueron  saliendo de todas las bocas. U nicam ente no 
se oy ó  el g r ito  que A S P IR A C IO N E S  lanza en todo 
mom'ento por ninguna parte : “ ¡V iva E sp añ a !”

Ni m onárquicos ni republicanos lo  tuvieron pre­
sente. Siempre, siem pre los hijos son ingratos con 
las m adres, y  en esta ocasión  los españoles han o lv i­
dado por com pleto a nuestra M a d re : ¡ ¡ ¡E spaña! ! ! . . .

miedo al fascio de Gil Robles 
los ba vuelto locos

N o creem os en tal fa sc io ; precisam ente Gil Ro-s. 
bles se ha m ostrado siem pre antifascista. P ero  aho­
ra se llama fascio a toda reunión de personas. V  
¡hay que ver I L os  sucesos (que seguirem os apun­
tando) : asaltos de autom óviles, M adrid sin pan, 
líquidos inflamables arrojados a los trenes, guardias 
m uertos o  heridos; tod o  esto da más derecho aúii 
(si no lo hubiera ya bastante) para unirse, defen ­
derse, y  no d igo 40, i.ooo  m illones de hom bres de­
ben reunirse para la defensa.

P A L A B R A S  D E  G IL  R O B L E S

El Sr. Gil R obles, m uy em ocionado, pero  con  in ­
dignación y  energía , se d irigió al m inistro de A g r i­
cultura, d ic ien d o :

“ La sangre de esta nueva víctim a caerá sobre 
sus asesinos. E sto  es verdaderam ente intolerable, 
Y o  he solicitado fuerzas del G obierno en previsión 
de esos sucesos, y  no me las han enviado. Desde 
ahora direm os a nuestros am igos que se defiendan, 
que la agresión la repelan en igual form a que se les 
hace, apuntando y  disparando a la cabeza. V ivim os 
en un país de cafres, que am para la autoridad. Y  
está visto que las personas decentes, p or  propio 
instinto de conservación, hem os de convertirnos en 
crim inales.”

A hora , s í ;  ahora com prende el Sr. G il R obles que 
hay que actuar de o tro  m odo. Sí, Sr. Gil R o b le s ; su 
corazón , educado en la religión  católica, se iba ha­
cia el lado de la blandura; ya ve que no puede ser. 
A  las víboras se las aplasta, a los alacranes se les 
pisa, a las serpientes se lucha con  ellas y  se p rocu ­
ra no dejar que infiltren su veneno. Las armas de 
usted hasta ahora han sido la persuasión. ¡H a lle­
gado la hora de defensa y  la del a taq u e ! N o hay otro 
dilem a: o  nos aplastan o aplastam os. L a  defensa es 
perm itida. ¡D efen dám on os!

El Sr. Gil R obles ha estado en su lugar haciendo 
que se lleve a e fecto— ^pese a quien pese— la parada 
militar o fascista, com o la llam an algunos periód i­
cos de izquierda, en E l Escorial. Si cuando la fa m o­
sa asam blea de los agrarios no se hubieran queda­
do a las puertas, otra cosa  hubiera sido. Perdieron 
todo, ¡t o d o !, porque y o  no sé que hayan sacado 
nada. Y  allí había hom bres, pero  se dejaron  enga­
ñar. N osotras, que una vez que decim os una cosa 
procuram os llevarla adelante, vem os con  com pla­
cencia grande que se haya sostenido el Sr. Gil R o ­
bles en esa actitud. E ntonces censuramiios a los 
agrarios; de manera que, lo  que por fin se ha rea-

Señor D. José María Gil Robles, que en el pasado 
domingo reunió más de 40.000 personas en El Es­

corial.

hzado. forzosam ente había de encontrar aplauso en 
A SP IR A C IO N E S . ¡Bien por el Sr. Gil R obles, y 
bien ¡)or los valientes que han ido a la Gran Parada 
sin m iedo ninguno.

Nos da pena que la pluma del Sr. Zozaya, tan bien 
cortada (aunque sea estilográfica), se dedique a cri­
ticar un himno. ¿Que ese himno no es todo lo  origi­
nal que debiera? ¿Y  qué? ¿ “ La Internacional*’ lo  
es? Porque a veces nos parece algo de “ La Marse- 
llesa” . Y  no es retrógrado decir adelante. Y  si no, 
abora ha probado A. P. **que no se queda atrás” .

C o n g r ; e s oD e  u n

“ Que los m om entos actuales no perm iten otra  sa­
lida que la insurrección arm ada de la clase trabaja­
dora para adueñarse del Poder p olítico  ín tegram en­
te, instaurando la dictadura del'pro letariado, y  que 
en el plazo más breve posible se llegue a una inteli­
gencia con  las organizaciones obreras afines y  p o ­
líticas de clase, la base de la acción  con junta para 
este m ovim iento insurreccional.”

F íjense b ie n : esto sí puede decirse, acordarse y 
hacerse. L o  que no se puede hacer es que algunos 
hom bres se reúnan en m ayor o  m enor núm ero a 
cantar un himno.

¡Bien por el señor m inistro de la G obernación, que 
ha hecho se sostenga el derecho de tod os !

“ Desagravio lírico a la Bandera de España” , con 
la más bella cubierta que puede imaginarse. Precio: 
una peseta.

T A P I C E S  lüMcaclilii le allomliras anudadas

VIDAL - 5 .  A  
nmiDRiD; saoasia . aaoiera 18

a mana i  lapices de pared
(Casa fundada en 1414)

fábrica en Mallorca
S u c u r s a l e s  de v e n t a  y e x p o s i c i ó n

B a iC E io n t; Corles, oomara 831
V
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Mitin tradicionalista en Consuegra, 
por la señorita Urraca Pastor y el 
. L'SfS señor Lamamíé de Clairac

Encontrándonos en un viaje de propaganda de 
nuestro querido sem anario en Quintanar de la O r­
den, reunidos con varios señores de lo más selecto 
de la población , se habló de que en Consuegra se 
iba a celebrar al día siguiente, dom ingo, un gran

sible, im posible poder dem ostrar la em oción ' inten­
sa. que pronto se vi(S truncada con  la vergüenza de 
haber consentido su postergam iento, substituyén­
dola por un pedazo de tela que nada dice en los ana­
les de la H istoria. P ero sentim os un consuelo en 
nuestro íntim o sufrim iento a! surgir espontánea- 
niente una trase en todos los presentes: “ N uestra 
l)andera. bandera lierm osa, que si no te supimos de­
fender te sabrem os reconquistar, dándote, si es ne­
cesario, más fuerte el co lor grana que llevas, por

í| '4 ..

■Ü

■> i

Señorita María Rosa Urraca Pastor, gran propagandista católi­
ca. Une a su virtud una valentía que no es de estos tiempos. 
Como española, pocas, muy pocas podrán igualársele^ superarla,

ninguna.

mitin tradicionalista, en el ([ue hablarían la distin­
guida ora.dora señorita M aría R osa U . Pastor y  el 
diputado a Cortes Sr. Lam am ié de Clairac. T odos 
en ese m om ento sentim os vivos deseos de no fa l­
lar a tan sugestivo acto, y  pronto em pezam os a ha­
cer las oportunas gestione.s para encontrar m edio 
de locom oción  donde poder ir, pero resultaron fra ­
casadas, por encontrars e todos los autobuses com ­
prom etidos para el acto  de E l Escorial. P or fin, a l­
guien habló de una cam ioneta, y  sin titubear, la 
aceptam os, pareciéndonos bien.

Con mañana triste, más bien del mes de enero, 
por el fr ío  y  la  lluvia constante, salimos en aquel 
in cóm odo veh ícu lo que, ante el gran interés que -i 
todos nos guiaba, casi nos parecía aceptalüe. A l lle­
gar a Consuegra nos dirigim os al centro tradicio­
nalista, y  lo  prim ero que nos enseñaron fué una her­
m osa bandera donada por una alta personalidad y  pri­
m orosam ente bordada por m anos monjiles^ que. com o 
todo lo que ellas confeccionan,- es verdaderam ente 
prim oroso. Explicar lo qu e sintieron nuestros cora ­
zones en aquellos m om entos al contem plar nues­
tros o jos  la amada bandera roja  y  gualda es im po-

en los co leg ios el crucifijo  y  se enseñase sobre todo 
la R eligión . E sto m ereció  la interrupción de un es­
pectador, a lo que contestó con  frases convincentes 
y  dem ostrativas de lo que es la fe y  la R eligión, 
m ereciendo por esto un caluroso aplauso.

Seguidam ente tom ó la palabra el Sr. Lam am ié 
de Clairac, que solam ente pudo ampliar algunos 
conceptos a lo  anteriorm ente expuesto por la gen -' 
til propagandista, pues com o el m ism o Sr. Lam am ié 
recon oció , ya estaba dicho todo. N o obstante, tuvo 
frases m uy elocuentes y  dignas de e log io , que m e­
recieron  grandes aplausos. A l term inar el acto, la 
señorita Pastor, acom pañada de la concurrencia, 
fué a entonar una Salve a la V irgen , ofrendándola 
un bello ram o de flores.

A  la salida se escucharon vivas entusiastas y  ca­
lurosos, repetidos por la m ultitud entusiasmada.

¿Dímit í rá  el Jefe díel Ustaño?
L o  m ism o el ilustre je fe  de R enovación Española, 

Sr. G oicoechea, que todos los demás políticos, creen 
(aunque no lo  digan claram ente), que el Sr. Presi­
dente de la República debe presentar su dimisión, 
pues ha ofendido al Parlam ento. Este, dignam ente, 
se retiró. ¿Q ué hará el Jefe del E stado? N o lo sabe­
m os, pero sí que ya estam os en las m ism as: nuevas 
elecciones, nuevos m angoneos, nuevos hom bres... Y , 
entretanto, hambre, m iseria, m uertes, escándalos... 
Y  de España, ¿q u é ? ...

G ran excursión a París
No lo olviden nuestras lectoras: hay 30 plazas, de 

ellas muchas pedidas. Solamente el precio a que to­
quen, a riguroso prorrateo. Ida y vuelta seguida. Es­
tancia en París, veinticuatro horas. Detalles, en AS­
PIRACIONES.

e.star cubierto por nuestra sangre. P ronto, jbande- 
ra gallarda!, te verem os ondear con  la m ism a pu­
janza que en otros tiem pos.”
. Por la tarde, a las cuatro, se celebró el m itin al 

aire libre, en un solar que sólo  conservaba ruinas 
de lo  que en o tro  tiem po fué, pero que hacía más 
sim pático aciuel acto  españolista, sin ricas cortinas 
ni artesouados, ba jo un cielo claro, aunque el fr ió  
era intenso.

C om enzó diciendo la ilustre oradora M aría R o - 
.•ia U. Pastor que. aunque sus ocupaciones eran m u­
chas y  no jjensaba en aquella 'fech a  haber ido a 
C-;»nsuegra, al enterarse de que todos los requetés 
habían hecho una guardia de honor al Santísim o el 
día de Viernes Santo, no podía por m enos de ir a 
felicitarles y  a darles las gracias. A  continuación 
trató de la im])eriosa necesidad de la disolución de 
las Cortes y  de que existan representaciones de per­
sonas aptas de cada partido.

Sus frases fueron  elocuentes y  m erecieron gran ­
des ovaciones, pues defendió el lema de “ D ios, P a ­
tria y  R e y ” , e hizo al m ism o tiem po la dem ostración 
de lo necesario que era volver a im.poner de nuevo

El Alcalde de Elche
P rotestam os y  pedim os al G obierno (cuando lo 

haya), la destitución inmediata del A lcalde de Elche. 
Este A lcalde es un p erfecto  salvaje y, com o tal, no 
debe estar al frente de un pueblo tan im portante co ­
m o Elche. P or  nuestra parte, en el m om ento que ha­
ya  un G obierno a quien pedirle destituya a ese A l­
calde socialista, lo  harem os, y  si hace falta recoger 
firmas saldrem os a la calle a ello. N o puede consen­
tir A SP IR A C IO N E S , entusiasta y  am parador de las 
m onjitas, que un bárbaro las m altrate. A sí que, ya lo 
sabe M anuel R od ríg u ez ; (L e  quitam os el don, p or­
que el que m altrata a unas m onjas es un rufián y  no 
podem os aplicarle ese ad jetivo .) A S P IR A C IO N E S  
le declara la guerra. Y , cuidado, que las m ujeres han 
de ser las que triunfen en España, porque los hom ­
bres ya estam os viendo dónde están y  lo  que h a cen : 
¡M altratar a m on jas! ¡Buena hazaña!

Próximo e editarse un admirable “ Canto a Espa­
ña” , de! P. Vicente Mielgo Castell, pueden dirigirse 
a ASPIRACIONES los que deseen adquirirlo. Ade­
más de sus bellezas literarias, dignas de su autor, es 
un canto a nuestra Patria y una exaltación del aunor 
patrio de que tan necesitados estamos.

u m v E VES! ¡DOS.-ABRIGOS-SOMBREROS 
LOS MODELOS MAS ORIGINALES

FuencarraL Teléiozio ll70Z

IOS y p a q u e t e s
L a  Casa del Pueblo, para justificar sus entradas y 

salidas, dice que era para evitar un golpe de las de­
rechas. ¡Varaos, no sean tontos, que las derechas 
(p or  desgracia ), están qu ietecitas! P ero, en cam bio, 
la Casa del Pueblo se pertrecha. ¿C on  qué? N o sa­
bem os, pero los bultos a lgo contendrían. Si se trata­
ra de algún centro tradicionalista o  de la F . E., ya 
hubieran asaltado los locales y  hecho pedazos t o d o ; 
pero a la Casa del Pueblo hay que respetarla, ¡aun­
que sean bom bas y  m uniciones las que pertrech en ! 
Y a  lo sabem os: la Casa del Pueblo es intocable.

■ f
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X

Para las monjitas de Talavera de
la Reina

Siempre nos han querido y  las heñios querido. Si 
ellas pudieran nos ayudarían, ¡pero son m uy pobres ! 
Si nosotros pudiéram os, ¿que no haríam os por ellas? 
P ero com o Iiay tantas gentes que pueden hacerlo, 
publicam os aquí la necesidad que tienen por si al­
guien, ¡y Dios lo  h aga !, quieren remediarla.

Para dar clase de m ecanografía  les hace falta una 
máquina de escribir. Y a  lo  saben nuestros lectores... 
¡Quién pudiera dar, dar m ucho I Créanlo, hay más 
placer en dar que en recibir. Y  más en esto, que hace 
tanto bien. N o para las m onjitas, sino para tantas y  
tantas criaturas com o ellas enseñan.

¡Que D ios ilumine a quien pueda d ar!
• C om o no querem os pedir y  no dar, o frecem os a 

las queridas m onjitas '—  gratis —  nueátra película 
“ D escubrim iento de A m érica”  para que la exhiban, 
y  lo que saquen sea el prim er dinero que reúnan, 
Pueden mandar cuando quieran por ella, avisando 
con anticipación.

u‘Juegos Catequísticos*^ por Mlle. Cecilia Bruel. 
“ Para aprender el Catecismo jugando**. En nin­

guna catcquesis debe faltar este libro. Precio: una 
peseta.

Del libro en preparación dedicado
al Quijote

Oon Quijote, enfermo
V enir la m uerte D on Q uijote siente; 

por la fiebre en su lech o 'está  postrado, 
del cura y  sus am igos rodeado,

. y  Sancho, su escudero, allí presente.
- • La sobrina y  el ama tiernam ente 

- 'lágrim as por él han derram ado;
\sus hazañas en vano han recordado,

• porque se m uestra com o fu é : valiente.
“ Donde pájaros hubo ya no hay n idos” .
N o es. el m ism o Q uijote que antes era, 
siendo todos p or  ello sorprendidos.

, E l que loco  viv ió toda su vida
por las obras absurdas que leyera 
se hizo cuerdo al final de su partida.

Los azotes de Sancko
D on Q u ijote con  Sancho ha convenido 

en que azotes sé dé cuanto antes sea 
para desencantar a Dulcinea, 
y  en m edio de un gran bosque se han m etido. 
D on Q uijote le escucha con m ovid o ; 
el buen Sancho su cuerpo vapulea, 
mas consigue que su am o no le vea, 
y  azotarse sus carnes ha fingido.
D on Q u ijote se hallaba tem eroso 
de que Sancho su em presa no acabara, 
oyen do que se daba tan furioso.
M as, Saucho, socarrón, con su grace jo  
parece al azotarse que expirara, 
y  a los troncos dejaba sin pellejo.

V. Mielgo Castel.

P a r a  e l  D o s  de  M a v o
Nunca con más razón debe escribirse sobre esta 

página gloriosa. Pedimos con urgencia—si no» no 
habría tiempo—originales inéditos que conmemo­
ren la fecha.

¡Viva España!

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada

Sección especial para señoritas^
Caballero de 
Gracia, 7 y 9

Teléfono 11725 MA D R I D

fe.
•H

O

R E G A L O

De una preciosa muñeca y un auto­
móvil para niñas y niños, respectivamen­
te. Se otorgará al que presente el núme­
ro igual al sorteo de la Lotería Nacional, 
que se dedica a la Ciudad Universitaria, 
en mayo de 1934.

Responde de ello la Administración 
de ASPIRACIONES.

Donativo, 0,50 pesetas.
Ayude usted con esta pequeña canti­

dad a nuestro semanario. Piense que no 
tiene nadie sino usted y que es el único 
que lucha por la clase media.

Excursión a París en autocar
Solamente 30 personas dé la misma ideo­
logía se reunirán para el próximo mes de 
mayo. Precio del viaje a lo que se toque 

entre los treinta.
D  í d a n  d e t a 1 1 e

Bárbaro asesinato <Je un sacerdote
Estam os entre fieras; no se respeta ni al m inistro 

del Señor que lleva el consuelo a un m oribundo... 
¡Deben ser hallados esos cobardes asesin os!... Y  o jo  
por o jo  y  diente por diente! .

¡M ás m u ertos! Una m uchacliada entusiasta, en 
conquista por el ideal,, rinde constantem ente en 
ofenda generosa su vida ante los-p istoleros. ¿Cuán­
do se acabará esto?

C om o m ujeres, com o m adres, com o' españolas, 
protestam os de tan cobardes asesinatós.’ '

E n  l a  b r e c h a
¡Ah i, desgraciado si el dolor te abate, 

si el cansancio tus m iem bros entumece.
H az com o  el árbol se co : reverdece, 
y  com o el germ en en terra d o : late.
R esurge, alienta, grita, anda, com bate, 
vibra, ondula, retruena, resplandece...
H az com o el río con la lluvia : crece, 
y  com o el mar contra la ro ca : bate.
D e la torm enta al iracundo em puje 
no has de balar com o el cordero triste, 
sino rugir com o la fiera ruge.
Levántate, revuélvete, resiste.
H az com o el toro  a corra la d o : m uge, 
o  com o el to ro  que*no m u ge: embiste.

José de Diego.

( i )  Este soneto nos Iva serrido ele norma-en la lucha que 
sostenemos; por esto le damos a conocer a nuestros lecto­
res, por si les sirve la receto.

e O n r o s t k i
¿Q ue no tiene donde v iv ir  LeÓGi. T ro s tk i? Y a lo 

c re o ; en cuanto vuelvan los socialistas, le darán asi­
lo en un palacio de la Castellana—  ¡a en el I’ alacio 
N acional! ¿P ara  qué m enos?

Gabinete-alcoba, baño: 60 pesetas. —  Razón, en esta
Administración.

D. Benigno Varela, en Barcelona
Felicitam os a nuestro querido am igo el director 

de “ L a M onarquía”  por el regreso a su Patria. 
D ios haga que no le sea tan am arga la estancia ac­
tual com o le fué la pasada, y  que pronto reaparez­
ca “ La M onarquía” .

I n t r a n q u i l i d a d
N os v e m o s  o b lig a d o s  a ce r ra r  es te  n ú m e ro  sin  que 

s é  h a y a  resuelto la cris is . U nicam ente p o d e m o s  pedir 
a D ios Dor n u estra  d e sd ich a d a  España.

Bolaños y  Aguilar (S. L .). Talleres rráñeos. Altamlrano, SO, Madrid

C a l  vo C riado
C A L Z A D O S

Constitución, 12. —- VALLADOLID

Mantequería y  Comestikles finos

Primitivo Alonso
Conde Xiquena, 3 
Almirante, 12

Teléfono 10147.—M A D R ID

N

A

todo

comprador 

se le obse­

quiará con, 

una preciosa 

medalla de plata

S A S T R E :  
F u e n c a r ra l,  2 6

m

Teléfono

1 3 . 7 4 6

H
M

h

Invita a V. aexam nar su exposición de modelos 
px- lusivos en trfjes part niños primera comunión. 
Asi como las últimas novedades en cruces, devo- 
cionarios, band « y i?zo< a precios de reclamo.
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ANTIGÜEDADES
J toda clase ¡le ob jetos de a rte y plata antigua, p rop ios para regalos. 

Las casas con  más existencias y  preéeridas p or  e l  buen  público.

P K Z ,  l 5  P ed ro  L ó p e z  P R A D O  3.

F á b rica  d e c h o c o la tes
Cafés. Tes y ComesiibJes hno.s

D i e g o  y  G arcía
Sacesores d e J. D ice  y D ie z

Barqiuillo, 4o.~}dADRID

Sncarsal: San Antón, 6. Teléf. 34269,-Fscorial

M ateria l e léctr ico . Lám paras.

:  : Instalaciones eléctricas : :

o  T  I E
lll]||[|ll|[|||][nillllil!IIIIIIIIIIIIIItlllll[[illlllllllll1IIIIIIIill!ll»̂

S anta Engracia, 6 7
uiiiniiiiiiiinnniiiiiininniiiiuiiiiiiiiiiniiiinnntiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiî

t * (D escacntos presentando este anuncio) t

A l m a c e n e s  P £  G U E R O
P R IM E R A  C A S A  E N  T E L A S  B L A N C A S,

C O L C H A S Y  M A N T E L E R IA S ,
G E N E R O S D E PU N TO

Lana para lal>ores a 0,40 pesetas madej 
 ̂ Teléfono 14284 Vf A nPontejos, núm. 2 Lis M A D R I D

P eletería asa elay o Camisería 
S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l . - V a l l a d o l i d

C a l i d a d e s  y  p r e c i o s  
Anuncios por palabras ?PRECIOS DE ESTA SECCION 

Para demanda de trabajo, 0,15 
o d o  lo  d e m á s ,  0 , 2 0

M U C H A CH O  con conocimientos de c ’̂cina se ofrece para P A T R O N O S  D E  S A N T A N D E R .— Si queréis buenos obre-
desempeñar cualquier puesto. Razón, en Corredera Baja, pedidlos a Unión Gremial Nacionalista Española. Calle de

Arcillero. Santander
19. 3-*

iTTTTT>* c _ , M E C A N O G R A FA S, Taquí^afas, Profesoras, si no tenéisSE Ñ O R A  V IU D A  se ofrece para señora de compañía, para , v, • , -»t • i* n j  aF . K colocación, venid a Union Gremial Nacionalista. Calle de Ar­
coser, guisar, etc. Alburquerque, 3, cuarto, centro derecha. cillero. Santander.

A L A R D E  E D IT O R IA L
OBRAS COMPLETAS DE

El Caballero Audaz
(Novelas, Lo que sé por mí, Reportajes de la Repú­

blica, etc.)

REUNIDAS EN 36 ELEGANTES TOMOS
Solam ente por

5 4  P E S E T A S
APRESURESE USTED A ADQUIRIR ESTA IN­
CONCEBIBLE EDICION AM ERICANA ANTES 

QUE SE AGOTE

D ..........................................................................................
Calle....................................... núm ..................................
P ob lación ..........................................................................
P rov incia ..........................................................................
desea recibir por correo  certificado los 36 v o ­
lúmenes de las “ Obras com pletas”  de “ El Ca­
ballero A u d az” , para lo q u e  envía por giro 
postal núm ....... la cantidad de cincuenta y cua­
tro pesetsis.

N o se hacen envíos a reem bolso. Es indispensable el 
envío de este boletín.

PEDIDOS A

P U B L I C A C I O N E S  C R I S O L
APARTADO 228. TENERIFE

“ A S P I R A C I O N E S "
“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz.....................  3,00
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel..................................... 1,00
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lata.....................  2,00
“ Alberto” , Fdez. de Lara..................................................  5,00
“ L a Bruja Blanca” , Julio Ascanio.................................. 3,5c
“ De la vida” , María Alonso..............................................  2,50
“ Pepiña” , Fea. Herrero.................................    3,50
“ La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo.................  1,50
“ Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara........................  3,00
“ E l templo del Pilar” , J. Tello Jiménez.........................  0,50
“ Amor, Religión y  Patria” , P. V. Mielgo.....................  3,00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha...... ......................  1,50
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ron al rapador para darle un 
p oco  de tila y  limpiarle la san­
g re  que echaba en abundancia 
por las narices.

Y  a tal extrem o llegaron las 
cosas, que el señor cura del 
pnieblo, venerable anciano, y 
el prudente y  generoso don 
M arcelo m editaron seriam en­
te sobre el asunto, y  am bos 
convin ieron en que el m ejor 
m edio de atajar el mal sería 
dar unas conferencias en re­
gla  sobre las cuestiones que se 
debatían.

Y  así lo hicieron, anuncian-. 
d o ,q u c  el conferenciante sería 
don M arcelo, m anifestando 
(¡ue todos los asistentes p o ­
drían exponer sus dudas, siem ­
pre que segnardaran en la 
discusión las debidas form as.

Y  no resultó fallida esta 
idea, porque, bien fuera por 
curiosidad o bien por otra 
causa cualquiera, lo cierto  es 
que don Sim ón dijo  a los su­

yos que iría a las con feren ­
cias. y  les aconsejó que tam - 
l)ién a.sistieran, porque, según 
él. la educación no debía estar 
nunca reñida con  las ideas.

L legó  el día fijado para la 
]<riinera conferencia, y  un sa­
lón-teatro, preparado al e fe c ­
to, a la hora anunciada se en ­
contraba repleto de asisten­
tes,-ávidos de escuchar la pa- 
l.ibra de don M arcelo, y  de­
seosos al m ism o tiem po de c o ­
nocer cóm o sé las com pondría 
don Simón ]-)ara rebatir sus 
razones.

E l travieso rapabarbas no 
pudo asistir, jiorque sus m ue­
las no estaban aún m uy segu­
ras. pero encargó a sus am i­
gos  que apretasen bien las 
clavijas al m ediquillo para 
echar por tierra todas sus afir­
m aciones.

Y  al fin sonó, agitada por 
don M arcelo, una campanilla, 
y  éste, dirigiéndose al audito­
rio, con voz clara y  sem blan­

te sereno, d ijo  lo  que se verá 
en el siguiente capítulo.

C A P IT U L O  II

Que trata de lo  difícil que es 
encontrar un ateo entre hom­

bres de buena fe.

Sin afectación  alguna, perc» 
m uy seguro de su papel, em ­
pezó don M arcelo de la si­
guiente m anera:

“ S eñ ores: P or causas que 
todos sabéis ha surgido en el 
pueblo un m otivo de d iscor­
dia, que, bien considerado, no 
debe ser causa de nuestra en e­
mistad, porque el que y o  ten­
ga  unas ideas y  don Simón, 
por no nom brar a otro , tenga 
otras distintas y  aun contra ­
rias, no es, a mi ju icio , m otivo 
suficiente ni justo para que 
seam os m ortales enem igos.

Y  si estimáis que me anima 
un buen deseo para restable­

cer la paz alterada, contando 
con  vuestra atención y  ben e­
volencia, em pezaré por d eci­
ros que el ob je to  que y o  me 
propon go es que, pareciéndo- 
me que algunos de vosotros 
os halláis, de buena fe, por su­
puesto, en el cam ino del error, 
sería para m í m uy grato  con ­
duciros con  argum entos de 
buena ley al cam po herm oso 
de la verdad.

Si lo consiguiera, m e ale­
graría con  toda ini alm a; pe­
ro si, a pesar de mis esfuer­
zos, no pudiera conseguirlo, 
cada uno se quedaría con sus 
ideas, pero todos quedaríam os 
sin odios ni enemistades.

Y  una vez que observo vues­
tra buena disposición, os voy  
a dem ostrar en breves m o­
m entos la existencia de D ios, 
cjue es el fundam ento incon­
m ovible de toda verdad.

Si y o  me dirigiera a perso­
nas versadas en estudios filo­
sóficos, les ofrecería  argum en­

tos propios de las escuelas; 
pero com o lue dirijo  a p erso­
nas humildes, que por sus tra ­
bajos, no han podido ejercitar­
se en tales estudios, en obse ­
quio de ellos presentaré argu ­
m entos sencillos, pero claros 
y  radiantes com o la luz m eri­
diana del sol. jíorque se fun­
dan en el orden y  belleza que 
reinan en el universo.

Reflexionad, señores, por un 
m om ento y  considerad el cur­
so m ajestuoso del so l; re co ­
rred con  vuestra im aginación 
las.órbitas.gigante.scas que al­
rededor del sol, con  una v e - . 
locidad prodigiosa, describen 
lo s -p la n eta s ; contem plad en 

,T;ina fioclíe • apacible y  serena 
éSQs milláres y  millories de es­
trellas que brillan refulgentes 
e.n la inmensa bóveda azul del 

■ cielo, y  no podréis m enos de 
levantar vuestro corazón  a 
Dios y  exclam ar asom brados 
con  las mismas palabras del 
real profeta  David cuando 
cantaba extasiado, las grande-
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